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EL TEMA DE LA ESCLAVITUD

EN LA HISTORIOGRAFÍA VENEZOLANA

LAS PERSPECTIVAS DE CUATRO HISTORIADORES

GILBERTO QUINTERO LUGO

La esclavitud, como elemento constitutivo del orden social de la
Colonia (1492-1830), ha sido ampliamente estudiada en la historiografía
venezolana, lo que se ha traducido en el hecho de la existencia de una
apreciable cantidad de trabajos referidos a diversos aspectos de ese he-
cho social; especialmente en el ámbito de las perspectivas historiográficas
que van desde la corriente positivista hasta las más recientes, de carác-
ter ecléctico1.

A nuestro juicio, lo anterior no tiene nada de casual si tenemos
presente que la sociedad colonial venezolana, como todas las demás del
resto de Hispanoamérica, es de carácter implantado. Esto significa una
formación social que es el resultado de un complejo juego de determi-
naciones diversas a largo plazo, traducido en un continuado sincretismo
de rasgos socio-culturales preexistentes y cuya tendencia, en última ins-
tancia, supuso la incorporación del curso histórico de dicho proceso en
el muy largo período europeo; particularmente en el proceso de confor-
mación y desarrollo pleno del sistema capitalista mundial, a tiempo que
se detenía el devenir natural de las formaciones indígenas que entran a
participar en ese sincretismo forzado o que en algunas áreas del conti-
nente invadido llegan a desaparecer como tales2.

De acuerdo con lo anterior, la implantación, desarrollo y consoli-
dación de la esclavitud en la sociedad colonial venezolana como régi-
men forzoso de trabajo se vincula tanto a la gestación del sistema capi-
talista mundial como a la manera específica en que se desplegó sobre el
territorio, hoy en día venezolano, el proceso de implantación de la for-
mación social hispano-colonial en sus dos vertientes: la implantación
vertical, o de estructuración socio-cultural propiamente dicha, y la im-
plantación horizontal o espacial, de expansión y reproducción en las
diversas áreas geográficas de las formas económicas, sociales, cultura-
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les y políticas de la sociedad en proceso de fraguado y consolidación.
De tal suerte que dentro de la llamada implantación vertical se desple-
garon las formas de explotación económica de la mano de obra, indíge-
na y africana, y la de sus descendientes.

En efecto, en los comienzos del proceso de implantación de las
formas de vida europea en el continente americano (1492-1550 aproxi-
madamente), la primera forma de uso de los indígenas como mano de
obra de conquistadores y colonizadores fue el trabajo forzoso, mejor
conocido con el nombre de esclavitud. Más aún cuando el llamado des-
cubrimiento de América fue una circunstancia especial dentro del pro-
ceso expansivo del capital comercial europeo; proceso expresado en el
caso particular de España y Portugal esencialmente como la búsqueda
de una conexión comercial directa con el sudeste asiático. De modo que
la llegada y subsiguiente asentamiento de grupos ibéricos en lo que en-
tonces denominaron nuevo mundo pueden ser considerados como acti-
vidades empresariales esencialmente comerciales. En sus comienzos,
este relacionamiento inicial con las sociedades indígenas de América
tuvo básicamente tres modalidades: el rescate, la rapiña y las razzias,
practicadas, según el caso, de manera separada o simultánea. De facto,
la esclavitud se estableció en las Antillas mayores (La Española o Santo
Domingo, Cuba, Puerto Rico y Jamaica) y en las costas de Tierra Firme
(las actuales Colombia, Panamá y Venezuela) como consecuencia de las
razzias practicadas contra la población indígena que habitaba original-
mente las islas caribeñas.

En realidad, la masiva y rápida destrucción socio-demográfica de
la base indígena en las Antillas mayores a causa de su violento someti-
miento, de la excesiva explotación como fuerza de trabajo forzada, de la
acción destructiva de las epidemias introducidas por los colonizadores
y de los suicidios en masas de los propios indígenas, obligó la búsqueda
de nueva mano de obra en otros lugares, ya que ello era requisito indis-
pensable para asegurar la estabilización, desarrollo y consolidación de
los núcleos primeros y primarios de implantación estructurados en aque-
llas áreas. De modo que las razzias desplegadas contra las poblaciones
indígenas ubicadas en la Tierra Firme, particularmente en el territorio
hoy venezolano, se convirtió en el mecanismo básico para satisfacer la
demanda de mano de obra indígena en las Antillas, primero, y luego en
los núcleos primeros y primarios de implantación que se fueron creando
en la propia Tierra Firme. Estas razzias se realizaron según dos modali-
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dades: las entradas organizadas directamente por los pobladores hispa-
nos de las mencionadas áreas; y la captura de aborígenes por grupos
especializados (los llamados indieros) que los vendían como esclavos a
los vecinos de las áreas ya estabilizadas como núcleos efectivos de co-
lonización. Esta última actividad reportó un medio de percepción de
beneficios considerables para algunas de las empresas ibéricas particu-
lares no inscritas en la tendencia al establecimiento permanente en el
territorio4.

La existencia de prohibición absoluta de tales razzias en algunos
momentos, o de disposiciones reales que, como consecuencia de la lla-
mada lucha por la justicia en la conquista de América5, no la impi-
dieron dado que se podían seguir activando en los casos de resistencia
bélica de los aborígenes o de práctica de la antropofagia, muchas veces
contando con la colaboración de las autoridades coloniales. De allí que
estas razzias y el trabajo forzoso indiscriminado contribuyera, a lo largo
del siglo XVI y la primera mitad del XVII, al marcado descenso demo-
gráfico de la base social indígena mediante su casi completo exterminio
y el aislamiento geográfico de algunas comunidades prehispánicas.

Debido a la anterior coyuntura y también al reconocimiento a la
postre de los indígenas como vasallos libres de la Corona, acompaña-
do de la reglamentación y eventual supresión de la encomienda (régi-
men de trabajo que sustituyó a la esclavitud de los aborígenes), o de la
adopción de algunas formas de trabajo indígena (como la mita, por ejem-
plo) o su empleo en calidad de trabajadores libres asalariados, la Coro-
na hispana permitió a sus súbditos americanos reemplazar a los indíge-
nas en aquellas tareas consideradas como pesadas para ellos por escla-
vos de origen africano: particularmente en la explotación minera , en el
trabajo de explotación agrícola (principalmente en las plantaciones de
azúcar, cacao, tabaco y otros renglones) y en los hatos (explotación de
ganado mayor)6. Lo cual constituyó, simultáneamente, una excelente
actividad comercial hasta el punto de que el tráfico de esclavos negros
entre África, Europa y América fue un lucrativo negocio que enriqueció
a los individuos y empresas involucrados en él. Tanto, que hasta se con-
virtió en uno de los factores propiciadores de la llamada acumulación
originaria de capital. A este respecto, Marx y Engels dejaron escrito:

El descubrimiento de los yacimientos de oro y plata de América,
la cruzada de exterminio, esclavización y sepultamiento en las minas
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de la población aborigen, el comienzo de la conquista y el saqueo de
las Indias Orientales, la conversión del continente africano en
cazadero de esclavos negros: son todos hechos que señalan los albo-
res de la era de producción capitalista7.

Por esa razón, habiendo sido la esclavitud una de las actividades
económicas que más contribuyó a la acumulación originaria de capital y
a la configuración de las sociedades coloniales implantadas en Améri-
ca, ha sido objeto de estudio por varias generaciones de historiadores
venezolanos, especialmente los que se han dedicado a la indagación del
proceso socio-histórico de la sociedad venezolana en el período hispa-
no-colonial y en el siglo XIX, desde diversas perspectivas
historiográficas. De estos enfoques nos ocupamos a continuación sobre
la base de la producción historiográfica de cuatro eminentes historiado-
res: Eduardo Arcila Farías, Federico Brito Figueroa, John Vicenzo Lom-
bardi y Miguel Acosta Saignes.

1.-LA ESCLAVITUD COMO RÉGIMEN LABORAL

Y COMO EXPRESIÓN SOCIO-POLÍTICA DE LA CRISIS DEL ORDEN COLONIAL

Dentro del ámbito de los estudios históricos venezolanos la escla-
vitud ha sido estudiada en sus más variados aspectos, resaltando parti-
cularmente su papel como actividad mercantil altamente lucrativa, el
empleo del africano y sus descendientes criollos como fuerza de traba-
jo, y las rebeliones de los esclavos en tanto expresión de la crisis socio-
política de la sociedad colonial implantada. De hecho, la mayor parte de
la historiografía dedicada a la esclavitud se refiere a estos tres aspectos8.

Así, tenemos que Federico Brito Figueroa argumenta que:

En el sistema colonial, organizado con espíritu de capitalismo
comercial, el monopolio del tráfico de negros constituyó un factor po-
deroso en el proceso de acumulación primitiva de capital, las nacientes
colonias brindan un mercado seguro a la mercancía-negro que, adqui-
rida por vecinos y plantadores, era incorporada a las actividades pro-
ductivas en calidad de mano de obra esclava…9

La anterior tesis explica por qué Brito Figueroa y otros historiado-
res venezolanos y latinoamericanos han dedicado sendos estudios a la
esclavitud desde la perspectiva de la historia económica y social. Este
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tipo de estudio se ve avalado, además, por la conclusión que en su mo-
mento expuso Marx en el sentido de que “…el botín conquistado fuera
de Europa mediante el saqueo descarado, la esclavización y la matanza,
refluía a la metrópoli para convertirse aquí en capital”10. De allí que
Brito estime como “leyenda” la versión sostenida por la historiografía
patrio-nacional y positivista según la cual fray Bartolomé de Las Casas,
animado por la preocupación de proteger a los indígenas de la esclavi-
tud y los malos tratos, es el responsable primario de la introducción de
los africanos en calidad de mano de obra esclava en nuestro continente.
Para Brito este planteamiento se cae por su propio peso, pues el proble-
ma de fondo era la explotación de los recursos americanos para conver-
tirlos en capital a favor de la naciente burguesía capitalista europea:

…La estructura económica y las clases dominantes cuyo ascen-
so en la pirámide social definió el comienzo de una nueva edad en la
historia son las responsables fundamentales de la transformación del
continente africano en fuente suministradora de mercancía-negro y de
las tierras americanas en zona de absorción de mercancía-esclavo…11

Para afianzar la anterior afirmación, Brito explica que en 1502,
cuando Las Casas aún no había hecho la proposición de sustituir la mano
de obra indígena esclavizada por la de africanos, ya habían comenzado
a llegar un cierto número de estos individuos a las Antillas mayores. De
hecho, el 15 de septiembre de 1505, el rey Fernando el Católico escribía
a Nicolás de Ovando, gobernador de La Española: “Enviaré más escla-
vos negros como pedís, pienso que sean ciento”12. De modo que a partir
de las autorizaciones reales, acompañadas o no de presiones por parte
de la nacientes aristocracias criollas (esto es, los propietarios terrate-
nientes, dueños de esclavos indígenas, primero, y después de negros
africanos), el tráfico de esclavos negros arraigó rápidamente en la vida
económica de las colonias europeas (hispanas, portuguesas, inglesas,
francesas y holandesas) y en el desarrollo mercantil del también nacien-
te sistema capitalista mundial, al crear lazos comerciales entre África,
Europa y América y provocar la aparición de grandes fortunas en diver-
sos sectores de la sociedad europea: nobles, altos prelados, comercian-
tes, usureros, armadores, etc.; los cuales organizaron, con participación
de los respectivos Estados, compañías y sociedades por acciones para
monopolizar la compra-venta de negros. A este respecto, José Félix Blan-
co dejó el siguiente testimonio:
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El Gobierno español desde los principios del siglo XVI, por con-
tratas –asiento– en que concedía franquicias y ventajas a particulares y
compañías extranjeras, promovía y fomentaba la introducción de es-
clavos negros en sus posesiones de las Indias occidentales de América.
A este detestable tráfico que convertía en cosa un hombre se añadía,
por los especuladores expedicionarios, el fraude de introducir por los
buques negreros o de los Asentistas otros efectos de comercio salvan-
do los derechos de importación. La Trata proporcionaba crecidísimas
ganancias que fueron poderoso estímulo para que los Gobiernos de
Europa procurasen por todos los medios imaginables, facilitar el privi-
legio para sus súbditos o nacionales, así como para concederlos el Es-
pañol, era aliciente de peso el provecho para su tesoro que los ajustes
en el asiento concedían13.

En razón de lo anterior, no es casual que Brito y otros historiadores
hayan concentrado su mirada en indagar la trayectoria de la esclavitud
como actividad mercantil. En el caso particular del territorio hoy venezo-
lano, Brito se concentra en el comercio de los esclavos, tanto indígenas
como negros africanos. Con relación a los primeros, el historiador explica
cómo la captura de aborígenes que habitaban las islas de Margarita, Co-
che, Aruba, Bonaire y Curazao y las costas de la actual Venezuela para ser
vendidos como esclavos a los vecinos de Cuba, La Española, Puerto Rico
y Jamaica, constituyó la primera y principal actividad económica de los
primeros grupos de colonizadores que penetraron en tierra hoy venezola-
na. Y debe haber sido una actividad muy rentable, ya que fue avalada y
autorizada por el Estado metropolitano. Al menos hasta que las presiones
ejercidas por los frailes dominicos de La Española y el padre Las Casas
en contra del tratamiento cruel y bárbaro que los castellanos daban a los
aborígenes de las áreas recién conquistadas, llevaron al rey Fernando a
suprimir en 1511 la esclavitud de los indígenas y sustituirla por el régi-
men de trabajo denominado encomienda14.

En todo caso, la supresión legal de la esclavitud de los aborígenes,
a decir de Brito, no significó su completa desaparición, ya que en el
resto del siglo XVI y a lo largo del siglo XVII y las primeras décadas del
XVIII, se continuó esclavizando una cantidad significativa de indígenas
bajo el pretexto de ser belicosos, obstaculizar la actividad misional y
practicar la antropofagia15.

Brito también destaca el papel jugado por los indígenas como
mano de obra esclavizada: particularmente en la pesca de perlas, como
cargadores en las expediciones que partieron en búsqueda del mítico El
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Dorado y de exploración y eventual colonización de vastas regiones, y
como trabajadores agrícolas16.

Con respecto a los negros africanos traídos en calidad de mano de
obra esclava a las colonias hispanoamericanas, nuestro autor estudia
básicamente los mecanismos operativos de adquisición de los esclavos
por parte de los colonos venezolanos, a saber: comerciantes o “asentistas”
individuales, por la vía de la Casa de Contratación de Sevilla, por medio
de contrabandistas de negros y, sobre todo, a través del monopolio otor-
gado sucesivamente a compañías especializadas en el tráfico negrero
(Real Compañía de Guinea, Real Compañía Inglesa Mares del Sur, Real
Compañía Guipuzcoana y otras)17. Igualmente, dedica buena parte de
su indagación al análisis del sistema de composición de negros de “mala
entrada” y los efectos que sobre el tráfico esclavista tuvo la Real Cédula
del 28 de febrero de 1789 que estableció la libertad de comercio en el
área integrada por las provincias de Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico
y Venezuela. En particular sobre la contrata suscrita con Edward Barry
and Company, último asiento para importar negros esclavos del que hay
noticias en Venezuela18.

Otra preocupación de la historiografía de Brito Figueroa es el exa-
men del papel jugado por los esclavos negros dentro de la estructura
económica de la sociedad colonial implantada. En este sentido, muestra
cómo los esclavos negros, ante la escasez de minas, fueron empleados
predominantemente en la actividad agrícola. En ella no era sólo la siem-
bra y la recolección de frutos la que ocupó su tiempo de trabajo (unas
diez horas diarias), sino que también eran usados para la vigilancia de
los sembradíos y en el transporte de la cosecha para comercializarla.
También fueron empleados en labores de arreo de ganado y en el pasto-
reo de ovejas, así como para levantar y reparar los cercados. Los servi-
cios domésticos (cocina, aseo, costura, lavado, etc.) fueron posiblemen-
te, después de las labores agrícolas, las que con mayor frecuencia reali-
zaban los esclavos negros: no sólo como ocupación fija sino también
durante las “épocas muertas” de cosecha, cuando los hombres eran des-
tinados a tareas de reparación de escaleras, paredes, techos, muebles,
etc. Los esclavos negros también realizaban “oficios artesanales”: zapa-
teros, carpinteros, herreros, pulperos y otros entre los hombres; mien-
tras que las mujeres eran empleadas como cocineras, costureras, sir-
vientas, niñeras y comadronas19.
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Desde luego, donde pone el énfasis nuestro historiador es en el
significado que tuvo el empleo de la mano de obra esclava en la agricul-
tura de plantación, especialmente del cacao, con la finalidad de mostrar
cómo contribuyó la economía colonial de Venezuela, por la vía del co-
mercio tanto legal como ilegal, al desarrollo de la acumulación origina-
ria de capital y al despliegue, lento pero firme, del sistema capitalista
mundial20.

Pero Brito Figueroa no es el único historiador venezolano que se
ha ocupado de estudiar la esclavitud desde una perspectiva económico-
social. También lo hizo el no menos notable historiador Eduardo Arcila
Farías, llegando a conclusiones muy semejantes a las de Brito. En efec-
to, al igual que Brito, Arcila explica que la primera actividad económica
que los colonizadores hispanos practicaron en el territorio hoy venezo-
lano fue la trata de esclavos indígenas y su empleo en la pesca de perlas;
como cargadores en las expediciones de exploración, conquista y colo-
nización de nuevos territorios; y en la producción agrícola para el con-
sumo y sustento primario de los invasores y sus descendientes21.

Con relación a los esclavos negros, a diferencia de Brito Figueroa,
que puso el acento en demostrar las participación del comercio de escla-
vos en Venezuela y de la economía colonial en la creación del sistema
capitalista mundial y su desarrollo, Arcila se ocupó de aquéllos en tanto
mercancía fundamental de un floreciente comercio que produjo enor-
mes fortunas privadas y pingües ingresos a la Real Hacienda española.
En el caso de las provincias que en el período colonial constituyeron el
orden político-administrativo del actual territorio venezolano, Arcila
explica que la capitulación suscrita por el rey Carlos I (emperador Car-
los V del Sacro Imperio Romano-Germánico) con los banqueros alema-
nes Welser el 22 de abril de 1528 fue la base para la introducción de
negros en condición de esclavos en esas jurisdicciones del imperio his-
panoamericano. A partir de aquí, la Corona suscribió sucesivos asientos
y licencias con funcionarios de la Corte, particulares, comerciantes de
diversas nacionalidades, la Casa de Contratación y compañías especia-
lizadas en ese ignominioso comercio22.

También Arcila resalta el papel jugado por el contrabando de es-
clavos negros y el trueque de estos por mulas y frutos de gran valor
comercial, como el cacao y el tabaco23. Finalmente, dedicó un extenso
examen a la reglamentación del comercio libre de negros y al último
contrato de introducción de esclavos en la Provincia de Venezuela del
que se tenga noticia, suscrito con el inglés Edward Barry24.
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Como se ve, a diferencia de Brito Figueroa, en consonancia con el
enfoque y el tratamiento que le dio al tema, Arcila no se propuso mos-
trar el papel y la contribución de la economía colonial de Venezuela, y
de la esclavitud en particular, al desarrollo de la acumulación originaria
de capital y del capitalismo como modo de producción a escala planetaria.
Más bien su intención parece haber sido la de resaltar el papel de la
esclavitud como actividad económica destacada del régimen español en
Venezuela, no obstante su evidente vinculación con el nacimiento y fra-
guado del sistema capitalista mundial.

Pero la perspectiva económico-social no ha sido el único enfoque
desde el cual se ha estudiado la esclavitud como hecho socio-histórico.
La actuación de los esclavos en la sociedad colonial venezolana tam-
bién ha sido examinada desde una perspectiva político-institucional,
centrando el análisis en dos aspectos o variables: las rebeliones y resis-
tencia activa de negros e indígenas contra su condición de esclavos; y la
legislación que se promulgó, tanto en la Colonia como en las primeras
décadas del régimen republicano, para intentar regular y “suavizar” en
alguna medida el trato cruel e inhumano que frecuentemente se daba a
los esclavos y posibilitar su manumisión.

Para el primer caso, de nuevo Federico Brito Figueroa es el histo-
riador que más se ha ocupado de examinar el origen, proceso y sentido
de las formas de resistencia a su condición de esclavos desarrollada por
indígenas y negros, en especial por estos últimos, aunque de hecho no
ha sido el único que ha hecho este tipo de investigación25. En este senti-
do, Brito examina básicamente las formas de resistencia activa desple-
gadas por los esclavos negros dentro del contexto global de la sociedad
colonial, y no como simples hechos circunstanciales, aislados de las
características estructurales de esa sociedad. De allí el análisis que hace
de un conjunto de rebeliones y movimientos insurreccionales en los que
los esclavos negros y los libertos tuvieron participación destacada, tales
como la rebelión del negro Guillermo Rivas (l765-1770); la conspira-
ción de negros de 1749, que acaudillaron el esclavo Manuel y el mulato
libre Juan Cádiz; y la insurrección de los negros esclavos, libres e indí-
genas de la serranía de Coro, encabezada por el zambo José Leonardo
Chirinos26.

Brito también se ocupa de examinar la otra forma común de resis-
tencia activa de los esclavos: sus continuas fugas para constituir por sí
mismos, o junto a negros libres e indígenas, las llamadas cimarroneras,
cumbes, rochelas y palenques. Es decir, suerte de pueblos fortificados
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constituidos por un grupo de negros (esclavos fugados y libertos o
manumisos) e indígenas alzados, lejos del control efectivo de las autori-
dades coloniales y de los propietarios blancos, situados casi siempre en
las montañas o en algún sitio desolado. De facto formaban un núcleo
humano sin más ley que la de sus propios integrantes. Brito explica (al
igual que lo han hecho otros investigadores) que desde mediados del
siglo XVII se intensificó la formación de cumbes. Pero es en la centuria
siguiente, con la importación masiva de negros para ser empleados como
mano de obra en la agricultura de plantación (cacao, tabaco, añil), cuan-
do se convierte en un problema social de relevancia debido a las conti-
nuas huidas de negros del control del amo y a la conversión de las cumbes
en un mecanismo clave de la práctica del comercio ilícito; pues, a través
de los negros insurrectos, grupos de contrabandistas ingleses, holande-
ses y franceses obtenían productos de las haciendas que aquéllos asalta-
ban, a muy bajo precio27.

Brito examina la resistencia activa a la condición de esclavos no
sólo para mostrar la manera concreta como los hombres y mujeres so-
metidos a tan inhumana situación social manifestaron su repudio a la
misma en su deseo por alcanzar o recuperar su libertad personal, sino
sobre todo para mostrar que las cimarroneras y las revueltas de los es-
clavos eran la expresión socio-política más relevante de la crisis del
orden colonial, al poner de manifiesto una presión social que obligó a
cambios significativos en la estructura económica en el sentido de la
progresiva sustitución del régimen esclavista por otro de servidumbre;
de la fuerza de trabajo esclava por otra de carácter enfeudado integrada
por peones, jornaleros, aparceros, medianeros y pisatarios. A ello alude
enfáticamente cuando afirma:

La sociedad global que definimos como régimen esclavista vene-
zolano no fue un orden estático… Sometido a contradicciones internas y
a la dinámica de las relaciones exteriores que materializaban el dominio
colonial y su dependencia del mercado único mundial, generó lentamen-
te los elementos de su propia destrucción y su transformación en un régi-
men económico que no eliminó la fuerza productiva de los esclavos pero
sí la sometía gradualmente a un nuevo tipo de relaciones de servidumbre,
fenómeno que comenzó a manifestarse en 1750-1770 y años posteriores
hasta predominar en las últimas décadas del siglo XVIII28.

En fin, de acuerdo a lo expuesto por Brito Figueroa, las fugas y
rebeliones de los esclavos contribuirían a acrecentar aún más la baja
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productividad natural de los negros, ocasionando con ello mayores cos-
tos y hasta pérdidas en las inversiones ya realizadas a los propietarios-
latifundistas. De allí que estos prefirieran, cada vez más, manumitir a
sus esclavos antes que mantenerlos como tales. Proceso que continuaría
durante las primeras cinco décadas de la República, hasta culminar en la
abolición formal del régimen esclavista, buscando con ello incrementar
los niveles de productividad o disminuir los costos que se derivaban de
las inversiones en el sector agrícola.

En el mismo sentido estuvo dirigida la legislación, tanto colonial
como republicana, que se promulgó para reglamentar el trato que los
amos daban a sus esclavos y la manumisión de los mismos, ya que en
última instancia lo que se perseguía era proporcionar algún tipo de estí-
mulo para que aquéllos incrementaran en algo su productividad. Así,
por ejemplo, el Código Negro Carolino de 1789, en buena parte calca-
do del Code Noir francés, disponía que para que los esclavos y las es-
clavas realizaran el mismo trabajo debían estar separados; sus casas de
habitación aseadas; procurarle atención adecuada en sus enfermedades;
regulaba el número de azotes que se les darían según el tipo de faltas
que hubiesen cometido, etc29. La intención es obvia: estimular a los es-
clavos mediante un mejor trato para que trabajaran con mayor eficien-
cia, independientemente de que en la mayoría de los casos no se cum-
plieran las normas emitidas por la Corona.

Con relación al período republicano, el principal estudioso de la
esclavitud ha sido el historiador estadounidense John Vicenzo Lombar-
di, en la misma perspectiva socio-política. Así, en Los esclavos negros
en las guerras venezolanas de independencia30, Lombarda examina
varias medidas tomadas por los bandos en pugna (patriotas y realistas)
para enrolar a los esclavos en sus respectivos ejércitos, destacando par-
ticularmente aquéllas que conllevaban a la manumisión de los mismos y
los pro y los contra de tales acciones.

Como se ve, el autor estudia un hecho esencialmente político –el
enrolamiento de esclavos por los ejércitos en el marco de una guerra
cruel y sanguinaria–, pero a partir de su contexto socio-económico y de
la presión de los esclavos por alcanzar su libertad personal. Esta misma
perspectiva se aprecia en su trabajo Los esclavos en la legislación re-
publicana de Venezuela31, en el que examina los aspectos teóricos y
jurídicos de la esclavitud en Venezuela a lo largo de los años de la gue-
rra de independencia hasta la disolución de la Gran Colombia en 1830,
procurando demostrar que, aunque las élites criollas que impulsaron la
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emancipación del dominio hispano, por razones de preservación de la
estructura de poder interno y de la necesaria estabilidad socio-política,
siempre consideraron la posibilidad de abolir la esclavitud como régimen
laboral (en 1810, la Junta Suprema de Caracas suprimió oficialmente el
tráfico esclavista), aunque retrasándola y limitando el derecho a adquirir
la condición de negro liberto hasta donde fuera posible.

Más completo es el análisis que presenta en Sociedad y esclavos
en Venezuela: la era republicana, 1821-185432, ya que además de
volver a examinar el contenido y propósito de la legislación promul-
gada con relación a la esclavitud, el autor analiza las relaciones racia-
les existentes en la Venezuela de la primera mitad del siglo XIX; dis-
cute el número probable de esclavos y su evolución demográfica en el
período objeto de estudio; y el rol social que los esclavos desempeña-
ron durante este tiempo hasta la gradual extinción legal de ese régi-
men de trabajo. Todo ello acompañado de un valioso y esclarecedor
apéndice documental.

Igual línea de trabajo desarrolla en el artículo Manumisión,
manumisos, and aprendizaje in republican Venezuela33. Aquí el au-
tor describe las circunstancias que ocasionaron el fracaso de la legisla-
ción para manumitir esclavos en Venezuela, posterior a la promulgación
de la Ley de Nacimientos Libres de 1821, y la cual debía haber asegu-
rado la desaparición, en el mediano plazo, del régimen laboral esclavista.
Bien documentado, este estudio muestra cómo todos los gobiernos
oligárquicos, de Páez a Monagas, siempre se mostraron dispuestos a
promover la política de manumisión. Pero ninguno pudo satisfacer ple-
namente los intereses de los propietarios, quienes, realmente, nunca tu-
vieron la intención de sacrificar sus derechos de propiedad sobre esa
mano de obra en favor del equilibrio social y de la estabilidad política.
A causa de esto, con frecuencia los esclavos buscaron sus propias solu-
ciones que les permitiera alcanzar sus anhelos de emancipación perso-
nal: fugas, pasando por o simulando ser libertos, o por medio de revuel-
tas mayormente abortadas.

Todos los anteriores trabajos parciales fueron reunidos en un estu-
dio más completo, junto con otros materiales, bajo el sugestivo título de
The Decline and Abolition of Negro Slavery in Venezuela: 1821-
185434. Tal vez este estudio sea el principal trabajo de Lombardi en la
perspectiva de la historia tanto económico-social como político-
institucional relativo al sistema esclavista en la Venezuela decimonónica.
En efecto, el autor analiza con rigor documental las condiciones econó-
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micas y políticas que propiciaron la abolición del régimen esclavista,
demostrando que la esclavitud nunca tuvo en la vida social de Venezue-
la la importante posición de que gozó en otras sociedades, como en
Brasil o el sur de los Estados Unidos. Según el autor, la Ley de Naci-
mientos Libres de 1821 procuró asegurar, al menos teóricamente, la
eventual emancipación de los esclavos. Sin embargo, lo que finalmente
terminó de erosionar la base económica del esclavismo venezolano fue el
desplazamiento del cacao por el café como principal producto de exporta-
ción de la economía venezolana, ya que tornó a la esclavitud insostenible
como un régimen de trabajo de bajo costo. Pues, la producción del café y
las variaciones de precio que solía sufrir en el mercado internacional hi-
cieron que los costos de mantenimiento de esclavos, buena parte de los
cuales eran ya viejos y cansados, de muy bajo rendimiento laboral, se
hicieran insostenibles. Por consiguiente, los esclavos ya no eran de utili-
dad para la mayoría de los hacendados. De modo que la baja productivi-
dad de los esclavos y la elevación de los costos de su sostenimiento
propendieron a la eliminación de la esclavitud como régimen de trabajo.

2.-LA ESCLAVITUD Y SU CONTRIBUCIÓN A LA FORMACIÓN

SOCIO-CULTURAL DEL VENEZOLANO

La esclavitud en Venezuela no sólo ha sido estudiada como hecho
económico o como factor de orden socio-político: también ha sido estu-
diada desde la perspectiva de la historia social y cultural, combinándose
en este caso la visión antropológica con la aproximación histórica. En
este caso el pionero es Miguel Acosta Saignes, quien se ocupó de estu-
diar diversos aspectos de la esclavitud en Venezuela recurriendo, para
ello, al empleo del método etnológico y al método histórico. Los resul-
tados de su investigación se tradujeron en la producción de una de las
más importantes obras de la historiografía venezolana: Vida de los es-
clavos negros en Venezuela35.

En esa obra Acosta Saignes se convierte en el primer investigador
social que introduce los estudios sobre la presencia africana en Vene-
zuela, pero no como una necesidad económica, sino en relación a la
vida cotidiana y al imaginario cultural (mentalidad) de los esclavos ne-
gros. Para ello, unió la perspectiva del antropólogo socio-cultural con la
del historiador profesional mediante “…la aplicación de técnicas y mé-
todos de la antropología al estudio de un grupo social en un momento
determinado de su desarrollo histórico”36. Por esta razón, a decir de Roger
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Bastide, la obra en cuestión es un claro ejemplo de la aplicación del
método etnohistórico. Y es que, entre otras cosas, Acosta Saignes hace
presente, mediante un lenguaje analítico y fluido, la vida de aquellos
esclavos que fueron llegando al actual territorio venezolano y la de sus
descendientes criollos, contándola “…exactamente como hubiera podi-
do contárnosla un antropólogo del siglo XVI o XVIII, si hubiera habido
antropólogos en aquella época”37.

Aunque centre su análisis en los aspectos socio-culturales de la
vida de los esclavos negros, no por ello Acosta Saignes desconoce su
valor como mano de obra:

…En la colonia todo, en último término, dependía de los escla-
vos. Sobre sus hombros recayó el mantenimiento de aquella sociedad:
fueron pescadores de perlas, descubridores de minas, pescadores, agri-
cultores, ganaderos, fundadores de pueblos, buscadores del Dorado,
fundidores, trabajadores especializados en los trapiches y las minas,
herreros, toreros, cantadores domésticos, músicos, barberos, pulperos,
verdugos, pregoneros, soldados, juglares. Toda la sociedad colonial
descansó en Venezuela sobre las espaldas poderosas de los africanos y
sus descendientes; sobre su valor y su extraordinaria resistencia; tam-
bién sobre su inteligencia y su entereza; sobre su capacidad inagotable
de esperanza y sobre su indoblegable espíritu de rebeldía…38

En razón de lo anterior, Acosta Saignes se propuso examinar el
sufrimiento y la capacidad de resistencia, junto a su adaptación al con-
texto social colonial, de los negros africanos y sus descendientes. En
este sentido, comenzó por criticar la postura de algunos intelectuales a
los que Acosta Saignes no dudó en calificar de “esclavistas o modernos
racistas”: así, por sus opiniones abiertamente despectivas, califica a Harry
H. Johnston (A history of the colonization of Africa. Cambridge, 1930)
de epígono del nazismo39; mientras que a Antonio Arellano Moreno
(Orígenes de la economía venezolana. México, 1947) lo define como
“ingenuo”, ya que este historiador atribuyó las rebeliones de los escla-
vos como el producto de su particular psicología: “…la infatuación del
negro, su engreimiento, su vanidad y su espíritu de imitación, tendre-
mos las causas generales de las revueltas”40, según Arellano, para quien
esas características psicológicas informarían la conducta de los escla-
vos negros. Lo cual Acosta Saignes refuta en los siguientes términos:
“…Menguada manera de interpretar la dinámica histórica de Venezue-
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la. No sólo por simple vía psicologista, sino por la del absoluto despre-
cio de los negros”41.

Todo lo anterior viene a propósito de explicar el uso que de la
palabra negro hace a lo largo de su trabajo: la usa solamente con un
carácter meramente histórico debido a su abundancia en las fuentes his-
tóricas y nunca con un carácter peyorativo, pues lo que distingue a los
seres humanos es lo que hacen y no su fenotipo:

…El negro… o el blanco, o el amarillo, son denominaciones
que hace tiempo dejaron las ciencias sociales en su lugar. Los hombres
no poseen cualidades o defectos por el color de la piel, sino por los
regímenes sociales donde viven y por el lugar que en ellos les corres-
ponde…42

Como antropólogo de formación, Acosta Saignes estudia la vida
cotidiana de los esclavos negros en todas sus expresiones, tanto indivi-
duales como colectivas, describiendo una extensa gama de actividades
que ponían de manifiesto la mentalidad de los esclavos negros en la
sociedad colonial y en las primeras décadas del siglo XIX. Mientras que
como historiador examina, con rigor cronológico, la evolución de esa
mentalidad y de las actividades que los negros africanos y sus descen-
dientes desplegaron dentro de la estructura socio-cultural colonial. Todo
ello sobre la base de la revisión paciente y rigurosa de una extensa docu-
mentación y el estudio etnográfico de poblaciones cuyo origen fueron
las antiguas cimarroneras o cumbes

A partir del estudio que realiza en los términos arriba señalados,
Acosta Saignes procede a cuestionar algunas tesis sostenida por la
historiografía colonial venezolana con relación a la dinámica social del
orden colonial implantado. Por ejemplo, la idea de que la Colonia fue
un estado predominantemente “inmóvil”, de “paz social”. A este res-
pecto, Acosta Saignes afirma:

Ni inmovilidad ni paz encuentra quien estudia aquellos tiempos
extraordinariamente dinámicos. ¿Cuál es la inmovolidad de un país don-
de durante el siglo XVI fueron destruidos miles y miles de indígenas,
sometidos a esclavitud primero y servidumbre después, otros tantos,…
conquistados peleando, matando en la búsqueda de minas y tesoros; cons-
tantes rebeliones de indios y negros, y cimarrones,… ; piratas, filibusteros,
bucaneros, corsarios en las costa venezolanas y zozobra constante de sus
habitantes; arribadas “ilegales” de esclavos, indios encomendados?…
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Nunca descansaron los conquistadores y colonizadores; pero tampoco
reposaron jamás indígenas y negros, zambos y mulatos, mestizos y blan-
cos pobres. Fuente siempre temida de rebeliones, alzamientos, conspira-
ciones, inconformidad, fueron los esclavos…43

La otra tesis que deshace por falsa es aquélla que ensalza a la
legislación indiana como “monumento de piedad”, “preocupación” y
“benevolencia” de parte de las autoridades coloniales con relación a los
sectores dominados. Por el contrario, para Acosta Saignes las leyes de
Indias no son otra cosa que:

…Monumento de agudeza para explotar a las clases oprimidas
reguladas como castas, puesto que se trata de un régimen colonial con
toda su dureza estructural: el régimen colonial que no puede ser discul-
pado por todos los libros que se escriban a su favor, por todos los argu-
mentos en su descargo, por todos los autores deslumbrados y por la
armazón jurídica… Es un régimen colonial, como todos, cruel, armado
de todos los medios represivos44.

En consecuencia, no es extraño que Acosta Saignes examinara desde
la perspectiva socio-cultural las rebeliones de los esclavos negros, bus-
cando su sentido como representación social de una permanente actitud
de resistencia, vinculada a las relaciones sociales de producción y a su
cotidianidad. A partir de ello analiza términos como flojera, pereza,
desidia, incapacidad, abandono y otros más que tan profusamente
aparecen en la documentación colonial endilgados a indígenas y ne-
gros, por parte de los blancos y del aparato jurídico, como supuestos
definidores del imaginario cultural de aquéllos. Aunque en realidad ese
imaginario estaba controlado por la presencia de una mentalidad mági-
co-religiosa, ya que a decir de nuestro investigador:

Aquellos dioses de la tempestad, de la agricultura, del trueno, que
habían dejado en África, todavía les inspiraron acá para la rebeldía,
para la huida de los cumbes, para la resistencia, para el contagio de la
rebelión a los indígenas, para la cooperación con ellos cuando fuese
menester la defensa activa o la rebelión abierta45.

De allí que concluya que la escasa productividad de los esclavos
negros, la “flojera” o “pereza” atribuida al negro, más que una caracte-
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rística psico-social propia de la mentalidad de los esclavos, era más bien
una forma de resistencia “pasiva” contra esa condición social y las con-
secuencias, en cuanto a trato y relación social, que de ella se derivaban.
Por consiguiente, la supuesta desidia e incapacidad para el trabajo pro-
ductivo del esclavo negro sería más bien una limitación del propio régi-
men colonial que de sus esclavos, fuesen estos indígenas o negros.

Aunque Acosta Saignes no deja de considerar en su obra aspectos
tratados en su historiografía por Arcila Farías y Brito Figueroa, tales
como el tráfico de esclavos en el ámbito del comercio atlántico o su
empleo como mano de obra en determinadas actividades económicas46,
centra la mirada en la vida cotidiana de los esclavos negros a partir del
amplio conocimiento etnográfico que tenía de las poblaciones negras
del país y la consulta minuciosa de documentos. Así, procura determi-
nar la procedencia de los esclavos africanos, pues, a su juicio, los
gentilicios de donde procedían los negros que ingresaron a Venezuela
como esclavos constituyen no sólo el origen étnico y demográfico de
muchos de los venezolanos actuales, sino también de muchos de nues-
tros instrumentos musicales, bailes, comidas, creencias y otras peculia-
ridades culturales47. También se ocupa de examinar los tipos de trabajo
que realizaban los esclavos, aclarando que inicialmente fueron emplea-
dos como pescadores de perlas, jornaleros de minas y cuidadores de
ganaderos, para luego ser enrolados mayoritariamente en las labores
agrícolas, como artesanos y como trabajadores domésticos. Lo cual,
culturalmente, contribuyó a fijar la creencia de que la gente de color
está capacitada únicamente para ejercer ese tipo de oficios y no otros48.
Cosa, por supuesto, falsa. A este respecto, Acosta Saignes más bien
resalta el rol de los esclavos negros en la configuración de una cierta
cultura del trabajo entre los venezolanos:

Para la historia de la formación del pueblo venezolano y el estu-
dio de los procesos de transculturación, importa recordar cómo negros
e indios desempeñan ocupaciones, conjuntamente, en las minas y en el
campo. Los africanos aprendieron, sin duda, de los antiguos habitantes
muchas prácticas, en la construcción de casas, en las maneras de ven-
cer las dificultades de la selva. A su vez aportarían sus propios méto-
dos. De allí nacieron muchas de las características de nuestros cam-
pesinos49.
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Acosta Saignes examina también el régimen alimentario a que fue-
ron sometidos o acostumbrados los esclavos negros, particularmente
aquéllos que fueron empleados en el trabajo minero y agrícola. En este
sentido, explica Acosta Saignes que la carne y el maíz constituían la
base alimenticia de los esclavos. Ocasionalmente se les suministraba
pescado seco y gallina50. Igualmente describe las formas de curación de
las enfermedades que solían padecer los esclavos, resaltando el uso de
brebajes preparados con hierbas y flores de diversa especie, el caldo de
gallina para curar pasmos (costumbre, por cierto, muy extendida entre
nuestros campesinos), y el empleo de hierbas para la atención de heri-
das y enfermedades de la piel51. También describe nuestro autor la ma-
nera como se registraban los nacimientos y las defunciones que acae-
cían entre los esclavos y las ceremonias que acostumbraban llevar a
cabo con motivos de los mismos52.

Otro aspecto que aborda es el destacado papel jugado por las es-
clavas negras en la vida sexual de la sociedad colonial. Bastaría para
comprobarlo, afirma Acosta Saignes, “…el número de mulatos que con-
currían a la formación del sector de los pardos”53. En este punto, el autor
destaca la vigilancia a la que eran sometidas las esclavas negras por
parte de sus dueñas blancas, en procura de evitar que mantuvieran rela-
ciones íntimas con el amo blanco y otros varones de la familia. Es más,
una esclava negra para poder casarse con otro esclavo debía contar con
el permiso de sus dueños. Ante esta situación, a decir de Acosta Saignes,
muchas esclavas cayeron en la práctica de la prostitución, lo cual influi-
ría para que al concluir el sistema de esclavitud formalmente “…y a
consecuencia del proceso de la Federación, produjeron posteriormente
prostitutas, proxenetas y otro género de negras del mundo picaresco,
cuya presencia se comprobaba y tenía gran importancia en Caracas has-
ta el primer tercio del siglo XX”54.

Lo anterior parece haberse derivado del empleo generalizado de
las esclavas negras como servicio doméstico, particularmente en el si-
glo XVIII. Lo que implicó el establecimiento de ciertos vínculos entre
el esclavo doméstico y sus amos, hasta el punto de que asumieran co-
múnmente el apellido de la familia para la cual trabajaban, o que los
amos sirvieran de padrinos de bautizo de algunos de los hijos de sus
esclavos. Esos vínculos también explican que los negros esclavos, ade-
más de las labores domésticas y de las faenas agrícolas, aprendieran y
practicaran otros oficios en las casas y fincas de sus amos. Por ello,
según Acosta Saignes:
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El esclavo fugitivo no era un aspirante a cimarrón, no había huido
para irse a una cumbe. Simplemente, como ocurrió numerosamente a
fines del siglo XVIII, capaz de ganarse la vida con los diversos oficios
aprendidos, había cedido declararse en libertad55.

Por otra parte, las esclavas negras, además del servicio doméstico
en la casa de sus amos, se hicieron famosas como lavanderas, pilanderas
y otras actividades conexas.

Acosta Saignes también aborda el papel jugado por los esclavos
negros en los festejos y cofradías típicos de la sociedad colonial. Estos
dos escenarios, a decir de Acosta Saignes, fueron de gran importancia
para la proyección de elementos culturales de origen africano en el mar-
co del complejo socio-cultural que nos caracteriza como pueblo hoy en
día, en tanto producto de un proceso de transculturación en el que lo
africano sembrado en Venezuela aportó importantes rasgos. A este res-
pecto, Acosta Saignes acota lo siguiente:

Las autoridades coloniales permitieron desde el siglo XVI a los
esclavos ciertos días de fiesta y aún que tomasen parte, organizadamente,
en rumbosos después… Para el siglo XVIII esta participación luce for-
talecida, y tradicional, pues para entonces las fiestas populares servían
para la expansión de los pardos y como existían ya muchos negros
libres, los esclavos solían confundirse con estos durante las festivida-
des patronales o de otra índole56.

Sin embargo, nuestro autor aclara que el permitir a los esclavos
participar en festejos y cofradías no era, en modo alguno, un gesto de
complacencia de la sociedad que lo sojuzgaba, sino “…de facilitarle la
ilusión de cierto albedrío”57. En todo caso, esta suerte de apertura propi-
ció que en la cultura venezolana en formación entrasen elementos clara-
mente africanos, pues:

…pudieron conservar los tambores, algunos bailes, canciones poco
a poco modificadas hasta contener sólo reminiscencias, a través de vo-
cablos africanos que perdieron su sentido, de otras tierras, de otros tiem-
pos, de selvas libres, de antepasados felices58.

Hubo, no obstante, algunas prohibiciones, tales como la participa-
ción de los esclavos en días o semanas de siembra o recolección de las
cosechas. Es claro, sin embargo, que estas prohibiciones iban más allá
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de la simple protección a la dinámica de la producción agrícola, pues,
en el fondo, de lo que se trataba era de controlar a los esclavos evitando
que se juntaran más de lo necesario y, con ello, que tramaran su huida y
otras maneras de buscar y alcanzar su libertad. En todo caso, los escla-
vos negros nunca se dejaron vencer por las regulaciones oficiales y las
festividades en honor a algunos santos (o santas) eran ocasiones que
aprovecharon, no sólo para expresarse artísticamente, sino también para
pensar, discutir y planificar la obtención de su libertad. En definitiva,
las festividades religiosas “…tuvieron el sentido de conservar la con-
ciencia de la solidaridad entre los esclavos”59.

Pero si estas posibilidades existían a propósito de las fiestas públi-
cas y otros eventos, no ocurría lo mismo con la participación de los
negros en las cofradías y hermandades, ya que todo cuanto tenía que ver
con estas asociaciones estaba reglamentado por la Iglesia, bajo cuyo
dominio estaban. De hecho, en las Constituciones Sinodales del Obis-
pado de Venezuela de 1698 se establecía que no se erigieran cofradías
ni hermandades alguna sin que primero se presentaran ante el Provisor
Vicario la correspondiente escritura de bienes, dotaciones, estatutos e
integrantes para poder recibir la correspondiente licencia de funciona-
miento, que debía ser otorgada por el Vicario Apostólico con presencia
de un notario60.

Como se ve, no es difícil deducir que esta estricta reglamentación
impedía toda actividad que no fuera claramente religiosa, aparte de que
no parece que ninguna cofradía o hermandad hubiese intervenido para
aminorar las penas o velar por el mejor tratamiento de los esclavos.

Igualmente, como parte importante de su interés para dibujar la
vida de los esclavos negros, Acosta Saignes examina a partir de la legis-
lación colonial y de algunos expedientes de disensos y matrimonios
guardados en el Archivo General de la Nación las uniones de los escla-
vos, llegando a la conclusión de que esos expedientes revelan en su
contenido buena parte de las tensiones que caracterizaban la dinámica
de la sociedad colonial, ya que:

…no sólo se oponían los amos a los matrimonios, sino que a es-
tos hallan al pasar otras oposiciones: las de quienes consideraban su
significación social superior a la de los simples esclavos; las de quienes
pensaban haber ascendido en la escala de castas; las de quienes, aún en
la esclavitud, querían que sus hijos libres mejorasen61.
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Como parte de la vida cotidiana de los esclavos, Acosta Saignes
también considera los castigos de que eran objeto. A este propósito se
pregunta: “…¿Cómo podría hablarse de castigos a quienes sufrían el
peor de todos, el de haber perdido su libertad?”62. En todo caso, la razón
por la cual los esclavos eran víctimas de penas crueles, a pesar de la
legislación que intentó regularlas y graduarlas en proporción a las faltas
cometidas, es que el régimen esclavista –por definición– convierte a los
seres humanos en “cosas” y los trata como si fueran “animales salva-
jes”. De tal suerte que en el seno de la sociedad colonial se establecieron
castigos infamantes para evitar, principalmente, la huida de los escla-
vos, tales como el marcaje con hierros incadescentes, el corte de orejas,
azotes en número creciente, cadenas y cepos, etc63. A lo que se agregaba
la falta de atención generalizada al esclavo enfermo, a quien no se pro-
tegía mayormente porque lo estuviera sino “…porque, de fallecer, se
perdían su precio y su fuerza productiva…”64.

Por último, Acosta Saignes se ocupa de las actividades de los ne-
gros cimarrones (esto es, fugados de las fincas de sus amos) y su organi-
zación en cumbes, en connivencia muchas veces con aborígenes igual-
mente alzados. A este respecto, destaca la legislación y las medidas
tomadas por las autoridades coloniales a lo largo de los siglos XVI,
XVII y XVIII para tratar de contener las continuas fugas de los escla-
vos; igualmente las medidas tomadas para evitar las relaciones entre los
negros y los indígenas, que de todos modos se dieron; también la parti-
cipación de los cimarrones en el comercio de contrabando, el abigeato y
otras acciones de hostilidad contra el orden colonial establecido65.

En definitiva, Acosta Saignes en su estudio Vida de los esclavos
negros en Venezuela pone el énfasis en la contribución de los africanos
y sus descendientes a la formación de nuestro complejo socio-cultural,
tanto por sí mismos como en su interacción biológica y cultural con
blancos y aborígenes. A este respecto, señala:

Se cruzaron numerosamente desde el punto de vista físico, convi-
viendo en haciendas, cumbes y comunidades indígenas. Desde luego este
mestizaje carece de importancia. El cruce fundamental fue el de culturas,
el de actitudes ante los colonizadores, el de una intensa transculturación
que fundió los rasgos fundamentales del pueblo venezolano66.

A lo cual se agregaría su contribución, junto a los otros componen-
tes demográficos de la sociedad venezolana, a lo que nuestro autor de-
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nomina la formación esencial del país en tanto fundadores de muchos
pueblos y como agentes principales de la producción en haciendas, tra-
piches, hatos, minas y otros escenarios económicos. Por lo cual Acosta
Saignes concluía que, para los inicios de la independencia, la fragua
social del venezolano verdaderamente había estado funcionando a lo
largo de los siglos coloniales.

CONCLUSIÓN

Como balance del tema tratado en este ensayo podemos concluir
que, en general, el tema de la esclavitud en Venezuela, particularmente
de los esclavos de origen africano y sus descendientes criollos, ha sido
estudiado en el contexto de la historiografía venezolana desde tres pers-
pectivas: como régimen laboral fundamental de la sociedad colonial
venezolana y como actividad mercantil en lo que atañe a la formación y
dinámica de la estructura económica de la sociedad colonial y del capi-
talismo a escala internacional; desde el punto de vista político-social
con énfasis en las rebeliones de los esclavos en su lucha por alcanzar la
libertad personal y en las medidas adoptadas, tanto en los siglos colo-
niales como en la primera mitad del siglo XIX, para ir propiciando y
facilitando la manumisión de los esclavos hasta culminar en la aboli-
ción formal de ese régimen de trabajo. Por último, desde una perspecti-
va cultural-antropológica, enfatizando el papel desempeñado por los
esclavos en la conformación socio-demográfica y cultural del pueblo
venezolano. Lo que hace de la esclavitud uno de los temas más amplia-
mente tratados por la historiografía venezolana.
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